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INTRODUCCIÓN
La fauna de anfibios de la Sierra del Guadarrama
está constituida por 17 especies, una cifra relativamen-
te elevada si la comparamos con la de otros sistemas
montañosos tanto ibéricos como europeos. La ubica-
ción de la Sierra y su constitución geológica son facto-
res que influyen en esta composición. Por un lado, al
estar constituida predominantemente por terrenos gra-
níticos, el agua se retiene en superficie con relativa
facilidad, lo que da lugar a la formación de charcos,
arroyos y lagunillas con una duración anual variable,
de forma que existen ambientes favorables para la
reproducción de un número elevado de especies (figu-
ra 1). La ubicación de la Sierra entre las dos mesetas,
conectada a través de la Sierra de Ayllón con los maci-
zos calizos del Sistema Ibérico, favorece el que la
Sierra de Guadarrama constituya el límite centro-orien-
tal para la distribución de muchas especies, como
Triturus boscai (figura 2), Rana iberica y Salamandra
salamandra, que no llegan a colonizar la Sierra de
Ayllón ni el Sistema Ibérico. Por otra parte, la diversi-
dad de pisos bioclimáticos, de formaciones vegetales y
de microclimas particularmente templados favorece la
existencia tanto de especies de zonas típicamente bajas
que presentan en la Sierra sus límites altitudinales
superiores como de especies típicamente montanas.
En los últimos años esta diversidad batracológica
está sufriendo un claro retroceso coincidente con el
declive mundial que experimentan los anfibios y tam-
bién con una expansión urbanística sin precedentes. 
Cuando las causas de la desaparición de los organis-
mos son tan poco tangibles como un cambio climático
general o la existencia de un declive generalizado cau-
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Figura 1. Presa del Tobar, en el Puerto de Malagón (Santa María de
la Alameda). En este lugar y sus alrededores se reproducen 9 especies
de anfibios: Salamandra salamandra, Pleurodeles waltl, Triturus
boscai, Triturus pygmaeus, Discoglossus galganoi, Bufo bufo, Bufo
calamita, Rana iberica y Rana perezi.
Figura 2. Macho de Triturus boscai. Pelayos de la Presa.
Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC
José Gutiérrez Abascal 2. 28006 Madrid, España
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sado por la combinación de factores múltiples y que
culmina con la actuación de agentes patógenos como
virus, bacterias y hongos que exterminan poblaciones
enteras en dos o tres años poco se puede hacer a nivel
individual. Si además tenemos en cuenta que a estos
procesos se añade una destrucción generalizada de
puntos de reproducción a nivel local, entonces la situa-
ción adquiere proporciones dramáticas, y la supervi-
vencia de un grupo zoológico completo se ve amena-
zada en su totalidad. Desgraciadamente cada vez es
más tarde para empezar a llevar a cabo actuaciones, y
Madrid y en particular la Sierra de Guadarrama se
acercan cada vez más a una situación crítica, lo que
resulta especialmente desafortunado porque la Sierra
posee precisamente una diversidad poco común en
otras áreas. Además muchas de las especies de anfibios
presentes en la Sierra poseen una distribución geográ-
fica reducida (en muchos casos son endemismos ibéri-
cos como Alytes cisternasii -figura 3-, Triturus
pygmaeus y Triturus boscai) o sus poblaciones son
genéticamente diferentes del resto de las poblaciones
madrileñas (Salamandra salamandra y Alytes obstetri-
cans).
En los párrafos que siguen vamos a tratar de señalar
las principales amenazas a nivel local y sus posibles
soluciones de forma que al menos una parte de la res-
ponsabilidad de la conservación de cada una de estas
especies dependa de todos.
AMENAZAS, ESTADO DE CONSERVACIÓN Y
MEDIDAS CORRECTORAS
Las zonas altas: 1800-2430 m (figura 4)
La fauna de anfibios de esta zona es sin duda una de
las más diversas de Europa. La diversidad de los
ambientes acuáticos, que permite la reproducción cons-
tante de al menos 8 especies (Salamandra salamandra,
Triturus alpestris, Triturus marmoratus, Alytes obste-
tricans, Bufo bufo, Bufo calamita, Rana iberica, Rana
perezi) y puntualmente de otras dos (Discoglossus gal-
ganoi, Hyla arborea), se concentra fundamentalmente
en el Parque de la Cumbre, Circo y Lagunas de
Peñalara (figura 5), pero también mantiene enclaves
importantes en la cuerda de Cabezas de Hierro - La
Figura 3. Macho de Alytes cisternasii portando la puesta.
Valdemanco. 
Figura 4. Laguna de los Pájaros, en el Parque Natural de Peñalara,
punto de reproducción de Alytes obstetricans, Salamandra salaman-
dra y Bufo bufo.
Figura 6. Prados encharcados en el Circo del Nevero, donde aún se
mantiene una población de Alytes obstetricans.
Figura 5. Laguna de Peñalara, donde se reproduce Bufo bufo.
Maliciosa (Ventisquero de la Condesa) o en otros pun-
tos de la Cuerda Peñalara - Somosierra (Pico del
Nevero, por ejemplo, figura 6). Además, en esta zona
se localizan los nacimientos de la mayor parte de los
arroyos que discurren por zonas medias y bajas, de
forma que cualquier alteración aquí puede tener reper-
cusiones inmediatas a niveles inferiores. 
La gestión del Parque de Peñalara, enfocada al man-
tenimiento de la diversidad biológica del Parque, inició
desde su creación labores de restauración y conserva-
ción de biotopos de reproducción de los anfibios, inclu-
yendo la protección de lagunas y turberas (figura 7).
Sin embargo, y a pesar de dichos esfuerzos, se ha
detectado la casi total desaparición de los efectivos de
Alytes obstetricans, una de las especies anteriormente
más abundantes en el Parque, y una disminución en las
poblaciones de Bufo calamita y Salamandra salaman-
dra. En el caso de Alytes la causa de la mortalidad
masiva registrada se identificó como una quitridiomi-
cosis, enfermedad que, como se comenta en otros artí-
culos de este volumen ha afectado a poblaciones de
anfibios en áreas bien conservadas de otras zonas del
Planeta (Australia, Panamá ...). Las causas que afectan
a B. calamita y S. salamandra no han sido identifica-
das, aunque se han documentado alteraciones locales
en el pH del agua de algunas surgencias y lagunillas.
Por otra parte, se ha observado una clara expansión de
Rana perezi, una especie que no suele ocupar zonas de
alta montaña, coincidente con un aumento de las tem-
peraturas medias en los últimos años, de forma que esta
especie podría actuar como indicadora de un posible
cambio climático.
Desde que se detectó la mortalidad de sapos parteros
en 1998, las actuaciones del Parque de Peñalara se han
encaminado hacia una conservación activa de las
poblaciones de anfibios, creando nuevas áreas de
reproducción, facilitando corredores que favorezcan la
recolonización, tratando de eliminar las especies intro-
ducidas de peces, impidiendo el acceso de visitantes a
zonas frágiles, adecuando zonas de reproducción de
Alytes en áreas no afectadas por quitridios y señalizan-
do convenientemente áreas de protección para anfibios
(figura 8). Se trata por lo tanto de una iniciativa pione-
ra en España para la conservación de anfibios. Desde
1999 estamos realizando un inventario y seguimiento
de las especies del Parque, que se comenta en otros
artículos de este volumen. 
En cuanto a las actuaciones individuales que pueden
mejorar la situación de los anfibios de las zonas altas se
recomienda:
- no liberar ejemplares procedentes de otras zonas o
que hayan permanecido en cautividad (de anfibios
ni de otros grupos), ya que pueden ser portadores de
hongos, virus o bacterias no patógenas en otras
zonas o para las que los ejemplares son resistentes.
- procurar no utilizar el mismo calzado, o desinfec-
tarlo, cuando se use en montañas de otros continen-
tes, ya que también podría ser portador de agentes
patógenos.
- lavar con desinfectantes las mangas y aparatos de
medida que se usan en estudios de fauna o análisis
de agua cuando se visiten otros sistemas lacustres o
turberas.
- no alterar los lugares de reproducción procurando
pisar lo menos posible las zonas encharcadas y sus
aledaños.
Las zonas medias: 1000-1800 m (figura 9)
La fauna de anfibios de las fresnedas, melojares,
sabinares y pinares del pie y faldas de la Sierra es
extraordinariamente rica, e incluye todas las especies
de anfibios presentes tanto en Madrid como en
Segovia, con la excepción de Discoglossus jeanneae
Terceras Jornadas Científicas del Parque Natural de Peñalara y del Valle de El Paular
35
Figura 7. Zonas higroturbosas. Charca Larga y de las Piedras,
Peñalara. 
Figura 8. Área de protección especial de anfibios en el Parque
Natural de Peñalara. 
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Figura 9. Prados junto al embalse de Pinilla. Pinilla del Valle. Figura 10.Discoglossus jeanneae. Hembra.
Figura 11. Charca empleada como escombrera en Torrelodones, una
imagen habitual en el resto de Madrid.
Figura 12.La expansión urbanística es un grave problema para los
anfibios por la eliminación directa de puntos de reproducción, además
de agudizar el problema del aislamiento entre poblaciones. Brunete. 
Figura 13.Abrevaderos en estado de progresivo abandono en
Cenicientos, una de las pocas localidades donde coexisten cuatro
especies de urodelos en Madrid.
Figura 14.Triturus pygmaeus. Juvenil. Collado Villaba.
(figura 10), especie gemela de Discoglossus galganoi,
sobre la que todavía no poseemos datos suficientes.
Los biotopos de reproducción son también muy
variados, lo que permite la coexistencia de un mosaico
de especies. Sin embargo, un sostenido afán por relle-
nar de escombros cualquier depresión del terreno (figu-
ra 11), la moda de la introducción de peces, cangrejos
y galápagos exóticos en todas partes, la expansión
urbanística (figura 12), la mayor presión viaria con un
aumento considerable de tráfico en carreteras de la red
secundaria, el aumento de la contaminación en ríos y
arroyos, el entubado y canalización de fuentes, manan-
tiales y arroyos, y la destrucción por abandono de los
lavaderos, abrevaderos, pilones y albercas (figura 13),
ya sin ninguna utilidad práctica en nuestros días, están
dando la puntilla a unas poblaciones ya diezmadas por
los cambios ambientales.
En esta zona las medidas correctoras a gran escala
son de difícil aplicación. La presión urbanística es cada
día mayor y la protección de grandes áreas fuera de los
parques es casi imposible. Sin embargo los anfibios no
necesitan áreas del tamaño que requieren las grandes
especies de aves y mamíferos: su mantenimiento y con-
servación únicamente precisa del establecimiento de
una red de puntos de reproducción interconectados por
corredores de hábitat favorable, el mantenimiento de
pequeñas áreas de protección de juveniles y de adultos,
y sobre todo el establecimiento de microrreservas de
cierta entidad que al menos garanticen la supervivencia
de poblaciones de las especies más amenazadas
(Triturus boscai, Triturus pygmaeus -figura 14-,
Salamandra salamandra, Hyla arborea, Bufo bufo y
Rana iberica). Esta red, mantenida con la colaboración
de los ayuntamientos y de los vecinos, permitiría la
supervivencia de muchas especies ya que la mayoría de
los anfibios ibéricos son muy tolerantes con la presen-
cia humana. Además muchos de estos espacios, inclu-
yendo todo tipo de charcas y fuentes son compatibles
con el disfrute humano, y en ciertos casos son lugares
habituales de ocio.
Entre las medidas correctoras proponemos a nivel de
la Comunidad de Madrid y de los Ayuntamientos: 
- creación de una red de microrreservas que incluyan
biotopos favorables para la reproducción de anfi-
bios. 
- protección inmediata para las charcas naturales de
carácter temporal, de alto valor (como la de la carre-
tera de Valdemanco a La Cabrera -figura 15- o las
de Zarzalejo). 
- mantenimiento de las charcas, aunque sean de ori-
gen artificial y lagunillas formadas en canteras
abandonadas (como las de Alpedrete, Collado
Villalba, Manzanares... -figura 16-).
- extirpación de las especies foráneas (peces, cangre-
jos y galápagos) introducidas en cualquier masa de
agua. Los anfibios llevan millones y millones de
años viviendo en medios que los peces no son capa-
ces de colonizar por sí solos. Y precisamente esa es
una de las claves por las cuales han sobrevivido.
- revisión y regulación de la contaminación de arro-
yos de poca entidad, ya que éstos son los más utili-
zados por las especies de anfibios.
- restauración de los pilones, abrevaderos y fuentes,
ya que además de ser utilizados por anfibios son en
muchos casos parte del patrimonio histórico de los
municipios (figura 17). A la hora de restaurar pilo-
nes o crear otros nuevos es importante tener en
cuenta la accesibilidad que ofrecen a los anfibios y
eliminar barreras arquitectónicas (por ejemplo,
paredes inclinadas o demasiado altas). También es
recomendable dejar que se formen encharcamientos
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Figura 15.Charca temporal en Valdemanco, donde se reproducen 9
especies de anfibios, una de las mayores concentraciones de especies
del centro peninsular.
Figura 16.Charca en una cantera abandonada en Manzanares el Real,
donde se reproducen Pleurodeles waltl y Triturus pygmaeus.
cerca de los pilones ya que hay especies que aun-
que no puedan trepar al pilón sí utilizan esos
encharcamientos adyacentes (figura 18).
- creación de charcas en zonas donde se hayan eli-
minado otras. Es muy importante que existan char-
cas donde NO se mantenga agua todo el año, ya
que estas charcas temporales mantienen la mayor
diversidad de anfibios.
- establecimiento de túneles y pasos bajo las carre-
teras en puntos de cruce de anfibios.
- obligatoriedad del mantenimiento de corredores
entre charcas, pilones y arroyos (por ejemplo
zonas de 2 ó 3 m de ancho entre edificios cubier-
tas por zarzales o con piedras).
- seguimiento de las poblaciones a largo plazo, que
puede llevarse a cabo a dos niveles, a nivel cientí-
fico (estudio de la viabilidad de las poblaciones,
análisis del flujo génico entre charcas) como a
nivel de centros educativos locales (presencia de
reproducción anual y detección de especies).
A nivel individual de nuevo recordamos la necesi-
dad de evitar la suelta de ejemplares de especies forá-
neas (de cualquier tipo) en el medio natural. También
debe evitarse la translocación de ejemplares de unas
charcas a otras (a no ser que estén muy próximas), ya
que podemos contribuir a la alteración genética de las
poblaciones existentes. A este respecto cabe señalar
que, por ejemplo las poblaciones de sapo partero de la
Sierra son genéticamente distintas de las del Sureste
de Madrid, y que a pesar de que los tritones jaspeados
del Valle del Lozoya y de la Sierra de la Cabrera
(Triturus marmoratus) son una especie diferente de
los del resto de Madrid (Triturus pygmaeus) podrían
hibridar entre sí. 
Como otras medidas se sugieren:
- evitar convertir en basureros o escombreras las
charcas. Estos son precisamente los lugares donde
la basura y los escombros hacen más daño.
- señalizar en carreteras próximas a charcas y arro-
yos los puntos de cruce de los anfibios y circular
con precaución en estos tramos, especialmente en
noches de lluvia. No circular con vehículos todo-
terreno por encharcamientos y zonas húmedas.
- no ahondar las charcas para que mantengan agua
todo el año. Precisamente su temporalidad favore-
ce a la mayoría de los anfibios
- crear charcas y estanques (sin peces, ni cangrejos,
ni galápagos) en jardines y parcelas. Los anfibios
los colonizarán sin nuestra ayuda en poco tiempo.
- fomentar el conocimiento de los anfibios desde la
etapa escolar: creemos que es importante que los
niños jueguen con los renacuajos y las ranas de las
charcas artificiales y de las fuentes. El daño que
puedan causar (muerte accidental de algún indivi-
duo) es irrelevante para el mantenimiento de la
población y seguro que serán los mayores defen-
sores de la población en el futuro.
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Figura 17.Pilón medieval. El Cubillo de Uceda (Guadalajara). Figura 18.Los encharcamientos que se forman junto a los pilones son
aprovechados por muchas especies de anfibios para reproducirse. En
este, en Soto del Real, se encuentran: Pleurodeles waltl, Discoglossus
galganoi, Bufo calamita, Hyla arborea, Pelobates cultripes y Rana
perezi.
Las zonas bajas: 500-1000 m (figura 19)
Aunque esta zona es faunísticamente más pobre que
la anterior, mantiene poblaciones de gran interés, espe-
cialmente en la región occidental, donde se encuentran
poblaciones de baja altitud de Salamandra salaman-
dra, Triturus boscai, Triturus pygmaeus, Hyla arborea
y las únicas poblaciones conocidas en Madrid de Hyla
meridionalis (figura 20). Además en esta zona se man-
tiene el núcleo principal de las poblaciones de Alytes
cisternasii, Pleurodeles waltl y Pelobates cultripes
(figura 21).
La zona basal de la Sierra es la más afectada por la
expansión y el crecimiento urbanístico y la contamina-
ción resultante. En muchas áreas los anfibios han des-
aparecido por completo y en otras sólo se mantienen
especies muy resistentes como Rana perezi. En estos
casos poco podemos hacer por recuperar las poblacio-
nes desaparecidas pero al menos se pueden restaurar
los pilones y abrevaderos aún existentes y acondicionar
sus alrededores para que alguna especie pueda utilizar-
los. Aunque no corresponda al ámbito serrano, la res-
tauración de las fuentes, estanques y pilones y la ade-
cuación de jardines y huertas en sus alrededores, ha
permitido que en Colmenar de Oreja se mantenga una
de las mejores poblaciones de la raza meridional de
posiblemente la especie más amenazada de Madrid, el
sapo partero común Alytes obstetricans (figura 22).
Todas las medidas propuestas en el epígrafe anterior
deben aplicarse en esta zona, aunque aquí el énfasis ha
de centrarse en la creación de microrreservas en los
pocos lugares donde aún se mantienen poblaciones
saludables. En esta zona la actuación de los ayunta-
mientos es decisiva para el mantenimiento de reductos
con poblaciones estables.
FUTURO DE LOS ANFIBIOS EN LA SIERRA
DEL GUADARRAMA
El abuso de los recursos naturales y la expansión
urbanística conllevan un empobrecimiento acusado en
la diversidad de los sistemas. Las especies más sensi-
bles a los cambios del medio suelen ser las primeras en
desaparecer y desafortunadamente los anfibios, que
requieren del medio acuático para la reproducción y el
desarrollo, y del medio terrestre para su vida adulta
sufren los problemas tanto de un medio como del otro.
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Figura 19.Pilón junto a un sembrado en Cenicientos.
Figura 21.Hembra de Pelobates cultripes. Valdemanco. Figura 22.Jardines y fuentes de Colmenar de Oreja, donde se repro-
duce una importante población de Alytes obstetricans.
Figura 20.Macho de Hyla meridionalis.
Los cambios ambientales son tan rápidos en los últimos
años que los anfibios no tienen tiempo para adecuarse
a ellos, a pesar de que como grupo eran extraordinaria-
mente compatibles con las actividades humanas tradi-
cionales. De hecho en muchas zonas de substrato cali-
zo las únicas poblaciones que existen medran al ampa-
ro de fuentes y balsas de riego de construcción huma-
na, al haber desaparecido los cauces de agua naturales
por el descenso en los niveles freáticos (figura 23). En
la Sierra la disponibilidad de agua superficial no ha
sido un problema para los anfibios, que además se han
beneficiado de la formación de charcas en canteras y de
las extracciones de arena. 
Pero la situación actual no es la misma que hace 15
años cuando realizamos el "Atlas provisional de la dis-
tribución de anfibios y reptiles de Madrid"; ahora
muchas de las poblaciones han desaparecido, y otras se
encuentran aisladas, convertidas en enclaves cuya
supervivencia depende del tiempo que tarden en llenar-
se de escombros. El principal problema de las pobla-
ciones de anfibios en muchas regiones, incluida la
Sierra, es que se estructuran en forma de metapobla-
ciones, es decir, un sistema de poblaciones interconec-
tadas en las que la tasa de extinción local es muy alta
pero la tasa de recolonización también es alta, de forma
que las extinciones locales se compensan al año
siguiente por colonizaciones de migrantes. Cuando los
puntos de reproducción quedan aislados, ya no hay
recolonización y la población persiste hasta que se
extingue definitivamente por cualquier alteración pun-
tual. 
Además, y a diferencia de otros vertebrados mucho
más móviles, la unidad de conservación para anfibios
no es el individuo. Una charca en una cantera puede
albergar cientos de parejas reproductoras de una espe-
cie, pero si se cubre la charca y no hay otra cerca, todas
esas parejas acabarán muriéndose al cabo de los años
tratando de reproducirse sin éxito en una charca que no
existe, y los anfibios no pueden irse volando a buscar
otro sitio. En muchas ocasiones nos comentan que
¿cómo es posible que los anfibios estén amenazados si
en esa charca hay cientos de ranas? y la respuesta es
que ¿dónde está la charca más cercana a esa?. Es decir,
hablando de anfibios la unidad de conservación es el
punto de reproducción. Una especie se mantiene en
buenas condiciones cuando dispone de muchos lugares
donde reproducirse y además puede pasar de uno a otro
en caso de alteración local. No se trata del número de
parejas reproductoras, ya que la población completa
desaparecerá si se encuentra ligada a un único punto de
reproducción aislado, y éste se destruye. Antes los arro-
yos podían actuar como corredores pero hoy están en
tal mal estado que ni eso es posible.
También al contrario que otros vertebrados más
móviles, las especies de anfibios suelen estar muy frag-
mentadas genéticamente, y poblaciones relativamente
cercanas pueden presentar numerosas diferencias a
nivel genético. Cada vez que perdemos una población
de las especies menos móviles de anfibios, estamos
perdiendo diversidad genética. Esta diversidad genéti-
ca no sólo es importante para la especie, sino que tam-
bién lo es a efectos de conservación de la biodiversi-
dad. Así por ejemplo hay mucha más divergencia gené-
tica (medible incluso en órdenes de magnitud) entre
algunas poblaciones de la misma especie de sapo par-
tero común que entre especies de anátidas. De forma
que perder una de esas poblaciones de sapo partero
común es equivalente, a nivel genético, a perder varias
especies de patos, con un inconveniente añadido y es
que además esas poblaciones, o incluso especies com-
pletas de sapos, viven exclusivamente aquí y la res-
ponsabilidad de su conservación a nivel mundial recae
totalmente sobre nosotros. Se ha incidido muy poco
sobre el problema de la responsabilidad de la conser-
vación de las especies, pero desde luego, en el caso de
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Figura 23.En muchas zonas los medios artificiales como pilones y
albercas son los únicos que pueden emplear los anfibios para repro-
ducirse. El Vellón.
Figura 24.Arroyo temporal en Quijorna, un ejemplo de un lugar de
interés para los anfibios para los que no existe figura de protección
legal.
las especies endémicas de un país o dos, como es el
caso de muchas de las especies de anfibios ibéricas, su
conservación recae exclusivamente sobre nosotros.
Así, mientras que la responsabilidad de la conservación
del oso pardo a nivel mundial es más bien difusa, ya
que tiene una distribución geográfica amplísima, la
conservación del sapo partero bético o del sapillo pin-
tojo meridional es exclusivamente tarea nuestra, y la
del tritón ibérico, el tritón pigmeo, o el sapo partero
ibérico es española y portuguesa únicamente. Y por lo
tanto, cada uno de nosotros es también responsable de
su conservación.
Afortunadamente los parques de Peñalara, de la
Cuenca Alta del Manzanares y del Curso Medio del
Guadarrama cubren una parte del territorio. Esto tiene
una importancia clave, ya que las charcas temporales y
cunetas encharcadas no se consideran zonas húmedas
importantes a efectos de conservación (figura 24) y por
tanto, el estar incluidas dentro de un área protegida
constituye la única manera de asegurar su conservación
de manera oficial. Por otro lado, cada vez existe una
mayor concienciación del problema entre la población,
incluidos los propios gestores. Además, la mayor parte
de las especies de anfibios responden muy bien a la
toma de medidas a escala local. Por todo ello pensamos
que aunando los esfuerzos de la administración crean-
do parques y reservas, junto a los individuales prote-
giendo enclaves y presionando para la conservación de
charcas, aún estamos a tiempo de conservar una gran
parte de nuestro patrimonio batracológico.
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